LASALIANA

16 - 15 - D - 35

CARTA A LA FAMILIA LASALLISTA (5)


3  -  JUAN BAUTISTA DE LA SALLE: UNA RESPUESTA (2)

3.  TODOS HEREDEROS DE UN MISMO PADRE

“Somos herederos del rico patrimonio espiritual que nos legó San Juan Bautista de La Salle y que debemos conservar y acrecentar” (Mensaje del 41º Cap. Gral. a la  Familia Lasallista, p. 33).

No es propósito de esta ficha el presentar los rasgos esenciales de la espiritualidad lasallista. Ya lo ha hecho sintéticamente la Carta. Sí es importante destacar cómo el conocimiento y sobre todo la vivencia de esta espiritualidad, que inspira a los lasallistas en “su misión y en su proceder”, influye en la futura vitalidad del Instituto.

A pesar del interés que se ha despertado entre los Hermanos, sobre todo a partir de 1966, por la doctrina del Fundador, estamos lejos de la auténtica renovación que supondría el contacto directo con su enseñanza espiritual. Por eso a partir del 41º Capítulo General el Instituto vuelve a hacer un esfuerzo de renovación:

1.  Lanza un gran llamado a la conversión de los Hermanos en su doble vertiente: conversión a Dios, conversión a los hombres; y nos presenta el desafío del ministerio apostólico del Hermano, hoy: la renovación de la escuela y la apertura comprometida a los seglares.

2.  Lanza, también, un llamado a todos los seglares lasallistas, asociados o no, para que cierren filas con los Hermanos, crezcan en su compromiso de fe y se abran a las exigencias de la sociedad y de la Iglesia.

Todo esto en contacto directo con la fuente: ¡el FUNDADOR! La Regla lo afirma con claridad meridiana: Los Hermanos “mientras contemplan la historia de la salvación que actúa en sus vidas, hallan en el itinerario evangélico del Fundador la llamada a la conversión, la constancia en la adversidad y la fuerza para volver a empezar” (144). Texto válido también para inspirar a los seglares.

Se impone, pues, un conocimiento cada día más profundo de nuestro Fundador: su vida, sus escritos, su doctrina. Recomendamos la lectura y estudio del libro “Anunciar el Evangelio a los pobres” de los Hermanos Michel Sauvage y Miguel Campos. Esta obra tiene la ventaja de que al mismo tiempo que presenta una gran visión de conjunto de la espiritualidad lasallista, nos acerca a los textos mismos del Fundador por su constante referencia a ellos.

La espiritualidad del Fundador, según los autores antes citados, tiene un carácter existencial y una unidad dinámica, cualidades que hacen de gran actualidad el mensaje espiritual de La Salle. Además, “La Salle no presenta una “espiritualidad” abstracta y deductiva. Parte de la vida de sus discípulos. Se acerca a sus necesidades concretas, a sus preocupaciones diarias, en las humildes obligaciones de su oficio, en sus limitaciones y debilidades. Su enseñanza se vuelve concreta al interior de un diálogo con ellos, como lo testimonia el empleo frecuente de la segunda persona del plural, en sus escritos” (Ibid. p. 11).

Se ha dicho que La Salle es deudor, en su enseñanza espiritual de la escuela francesa de espiritualidad del siglo XVII, o más exactamente de la escuela “beruliana” como quieren decir otros. Pero también se han encontrado influencias ignacianas, salesianas, carmeli​tanas, y otras, porque La Salle es un hombre que “toma lo bueno allí donde lo encuentra”. Este rasgo de la personalidad del Fundador hizo decir a G. Rigault: “Nunca busca el Señor de La Salle una completa originalidad. Si lo logra alguna vez es gracias a una capacidad poco común de síntesis, a una facultad de asimilación siempre alerta y mediante ese sentido práctico, esa ciencia de la adaptación que él lleva hasta la cima de la ascesis y de la mística. A esas alturas alcanza a los maestros. No es discípulo de ninguno de ellos. Crea, para uso de una nueva familia religiosa, muy diferente de las más antiguas, una espiritualidad que tiene un deje particular, unas formas y unas fórmulas caracte​rísticas” (Histoire de l'Institut, t. 1, p. 466).

Este “deje particular” es el que estamos invitados a compartir, a profundizar, a acrecentar, ¡a VIVIR!


“Lo que nos hace que seamos uno es que somos hijos del mismo padre: San Juan Bautista de La Salle. Somos Hermanos porque tenemos su vida, su espíritu fluye por nuestras venas.

...Hermanos, tanto se ha dicho sobre este tema fundamental  durante estos últimos días, que yo me voy a limitar a expresar mi firme convencimiento de que la invitación a compartir nuestra herencia lasallista es un llamado del Espíritu en nuestros días. Esta llamada exige que revisemos no solamente el papel de los que colaboran con nosotros sino también nuestra propia función” (Hno. John Johnston, Discurso de Clausura del 41º Capítulo General. Circ. 422, p. 41).

CUESTIONARIO PARA EL TRABAJO EN PEQUEÑOS GRUPOS

Este tercer tema, desarrollado en dos fichas, la 4 y la 5, pretende hacer énfasis en el Fundador como Padre y Maestro de vida espiritual, del cual todos los lasallistas somos “hijos” en la medida en que sigamos sus huellas con fidelidad y creatividad.

1.  ¿Qué importancia tiene la Palabra de Dios en nuestra “vida espiritual”? ¿Somos asiduos en leerla, meditarla cada día?

2.  ¿Qué conocimiento tenemos de la vida de San Juan Bautista de La Salle? ¿Qué aspectos o momentos de su vida nos impactan más o han influido más en nuestro itinerario espiritual?

3.  ¿Qué escritos del Fundador nos son más familiares? ¿Cuáles de ellos hemos leído o consultado más? ¿Por qué? ¿Qué plan de formación personal o grupal podríamos elaborar para acercarnos más a La Salle?
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